
 
 
  

  Se crea red de monitoreo de plantaciones en Paraguay  

  

La deforestación y la expansión de los monocultivos forestales son procesos negativos que afectan
al ambiente y la población del Paraguay, y han suscitado desde hace tiempo la atención de ONGs.

Paraguay presenta la tasa de deforestación más alta de América del Sur (2,4 % para el período
1981-1990) y una de las más importantes de Latinoamérica. La tala y salida ilegal de madera
preciada -mayormente como rolos y en menor proporción como madera aserrada- constituye un
factor fundamental de la destrucción de los bosques del país. La promoción e implementación por
parte del Estado de un modelo agroexportador orientado a la exportación de soja y carne han sido
otro de los factores relevantes para la destrucción de los bosques.

La instauración de la democracia política en el país en 1989 no significó un cambio para revertir esta
tendencia. Sin embargo, la generación de un espacio para la acción de organizaciones de la
sociedad civil ha sido positivo. Es en este contexto que las ONGs están abordando -junto al
problema de la deforestación- el de la expansión de las plantaciones forestales en gran escala con
especies exóticas.

Si bien este tipo de desarrollo forestal no es privativo del Paraguay, sino que presenta características
similares con los de otros países de la región como Chile -que ha actuado como foco y promotor del
modelo- Brasil, Uruguay y Argentina (ver artículo en este número), el caso paraguayo presenta
características propias. En efecto, el desarrollo forestal en base a monocultivos en ese país
responde casi meramente a planes especulativos e incluso dolosos. En Paraguay, la enfática
promoción de este tipo de plantaciones se ve rodeada de hechos de corrupción, trafico de
influencias, desinformación y fraude. A su vez, la instalación de monocultivos forestales aparece a
veces asociada con la destrucción del bosque nativo.

En 1994 el Gobierno promulga la ley Nº 536 de promoción de la reforestación. Esta ley se basa en
otorgar subsidios de hasta el 75% del valor de inversión a personas o empresas que implementen
programas de plantación de árboles, fundamentalmente con especies exóticas, disminuyendo así las
chances de regeneración y rehabilitación de ecosistemas forestales degradados. Sin embargo puede
considerarse que el potencial de regeneración natural y asistida de los territorios afectados por
degradación y conversión a otro tipo de uso de suelo, es aún alto, debido principalmente a la
representatividad ecológica y viabilidad genética de los remanentes naturales (inclusive los
forestales) existentes en casi todo el territorio nacional. Es por eso que desde organizaciones de la
sociedad civil y círculos académicos se enfatiza la necesidad de regenerarlos y conservarlos.

Con la finalidad de encarar estos problemas, el 17 de marzo ppdo., Sobrevivencia–Amigos de la
Tierra Paraguay, convocó a organizaciones gubernamentales y no-gubernamentales, a un “Taller
sobre Plantaciones Forestales”, que se realizó en la ciudad de Luque. Este taller tuvo como objetivo
tratar la problemática de las plantaciones forestales en los medios naturales del Paraguay, así como
los aspectos ambientales y socioeconómicos relativos a estas prácticas productivas.

El taller estuvo precedido por tres giras realizadas por integrantes de Sobrevivencia por la región
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Oriental. La zona Sureste de esta región es la más afectada por el auge de las plantaciones
forestales. No se tienen datos oficiales de la superficie o de la composición de las plantaciones, pero
según los datos recabados alcanzarían las 50.000 hectáreas y el principal componente es el
eucalipto. También se observaron plantaciones de pino y gmelina. De acuerdo a dos de las
empresas dedicadas a las plantaciones monoculturales de especies exóticas -Forestal Paraná
(subsidiaria de Shell Paraguay S.A.) y PROFOR S.A. respectivamente- las mismas proyectan plantar
unas 100.000 hectáreas en la próxima década. Shell posee extensas plantaciones también en
Argentina, Brasil, Chile y Uruguay.

En el Taller se manifestó que los reales objetivos de la promoción de las plantaciones forestales en
Paraguay responden a los de los países industrializados y los de las grandes empresas
transnacionales, de la misma forma en que se ha promovido la producción agrícola a gran escala de
cualquier otro rubro. Quedó claro que las plantaciones forestales son viables solamente a través de
fuertes subsidios. Estos subsidios alcanzan hasta el 75% de los costos de implantación y casi en su
totalidad provienen de la banca multilateral. Por ejemplo, las plantaciones de la Shell en el Paraguay
son subsidiadas con fondos aportados por el Banco Mundial, a través de la ley 536/94. A su vez el
PNUD (a través del programa financiero de manejo sostenible de los bosques), el Protocolo de Kioto
del Convenio Marco sobre Cambio Climático, las agencias de cooperación de países del Norte
(NEDA, GTZ, Helvetas, JICA), así como también compañías de generación de energía han sido
agentes promotores de este tipo de desarrollo forestal en el país.

Además de críticas, el Taller planteó alternativas a la actual situación, enmarcadas en la
reconstrucción ambiental y social del país. Entre las medidas de carácter técnico propuestas se
encuentran: la estricta protección de los remanentes forestales nativos, el enriquecimiento de
bosques degradados y secundarios, la investigación de la viabilidad de estas especies en
condiciones de plantación y la instalación de plantaciones experimentales mixtas de especies
nativas de crecimiento rápido. En el aspecto socioeconómico, se propone, entre otras, la
fiscalización de las actividades ilícitas de explotación de los bosques por parte de comisiones
multisectoriales locales, municipales y departamentales, el combate masivo a la corrupción
imperante en todos los estamentos oficiales y la valoración de productos forestales no maderables
así como de los servicios ambientales prestados por los bosques.

Históricamente, en Paraguay fue la sociedad civil organizada la que lideró la defensa de los bosques
ante los embates del modelo "de desarrollo" impuesto en el país. En esta instancia el taller se abocó
a crear una red de monitoreo de las plantaciones forestales. Su objetivo principal es mantener y
compartir la información sobre las plantaciones, su proliferación y sus impactos, por medio de una
base de datos. La red se propone asimismo explorar mecanismos y realizar propuestas para la
conservación de los remanentes de bosques nativos, pugnar porque se incluya a las plantaciones
forestales en el sector agrícola, luchar por el beneficio de las comunidades locales en la utilización
de los recursos forestales del país, promover la investigación científica sobre el bosque nativo y
promover la propagación de las especies nativas.

Si bien se reconoció que la situación social, económica y política de inestabilidad por la que
atraviesa Paraguay no resulta ideal para actividades comprometidas por parte de la sociedad civil,
hubo coincidencia en que este tipo de actividades, innovativas y participativas, pueden tener un
impacto positivo en beneficio de los bosques, el ambiente y el pueblo paraguayos.

Fuentes: Ibarra José y Núñez Francisco, Un estudio de caso en las Serranías del Yvytyrusú,
Paraguay, Proceso Causas subyacentes de la deforestación y la degradación de los bosques,
Asunción, octubre de 1998; "Cualquier árbol es un buen árbol?", Informe final sobre un proyecto
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ejecutado por Sobrevivencia–Amigos de la Tierra Paraguay, 1999.
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